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SOBRE ALGUNOS ~FULUS» ' 
CONTEMPORÁNEOS A LA CONQUISTA 
DE HISPANIA POR LOS ÁRABE - MUSULMANES 
A lo memoria del senyor Edunvd Volenti i Fiol, 
mestre i amic. 
Sobre la base dc una ambigua información cronística ', la historio- 
grafia peninsular ha elaborado una narración de  la invasión árabe- 
musulmana que puede resumirse así: la invasión se produce como res- 
puesta a una llamada de ayuda de la "facción witizana" en su lucha 
contra la "facción rodriguista". O sea, la invasión tiene un carácter 
Quisiera hacer constar mi agradecimiento al  doctor George C. Miles, d e  The A m a  
rican Numismatic Sociely, que tuvo a bien iniciarme en el  eshidio de estos fulüs. 
l. Prefiero el plural árabe fulCs (sing. fals) a fehaes, forma usualmente empleada 
en castellmo. En cambio, utilizo "dinares" en vez de dnrGnir y "dirbemes" en vez 
de daráhim. 
2. Se trata do la noticia de un viaje d e  un hijo de Wiliza a Africa para entrevis. 
tarsc con Táriq, procedente del cronista 'isá b. Muhammad b. Sulaymjn b. Abü-l- 
Mubáiir al-Aneiri (m. c. 850), reproducida por Ibn 'Ibsri en Al-Bayan al-Mugtib 
b i d .  Fapnan, Argel, 1901, págs. 9-10). Sobre este cronista, véanse: Abü-l-cArab, 
Closses de savants de l'lfriqiva (ed. y trad. de M. Ben Cbeiieb, Argel, 1920, págs. 35, 
45, 49-50 y SS); C. .Sáncbez Albornoz, Notas poro el estudio de dos hhtaiodores 
árabes de los siglos VI11 y IX, en "Boletín de la  Universidad de Santiago de Com- 
postela", 1, 1933, pfigs. 400-440, y En torno n los orígenes del feudalismo, Mendoza, 
1942, vol. 11, págs. 84-91; Hedy R. Idris, Le rdcit Cal-Moliki sur lo conqdfe  de 
Z'Ifriqiya, en "Revue des Etudes Islamiques", vol. XXXVII, 1969, pág. 118. También 
se refiere a este cronista Miquel Col1 i Alentorn en su discurso de ingreso en  18 Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, Els successors de Vifitui en lo zow nora 
cst del dominl oislgdtic, Barcelona, 1971, pág. 15; aunque, incomprensiblemente, lo 
menciona por el nombre de su bisabuelo, MuhSjXr, gobcmador de Ifriqiya desde el 
año 614 al  681. 
El otro texto que alude a un viaje d e  partidarias de Wiliza a Africa es In versi6n 
ovetense de la  llamada C~dnicn de Alfonso 111 (ed. A. Ubicto, Valencia, pág. 21). Para 
los problemas referentes a este texto, me permito remitir a mi tesis doctoral. 
específicamente accidental8. En otro lugar4 ya aludí a la funcibn ideo- 
lógica que esta "accidentalidad" desempeña en el complejo de las 
hipbtesis -habitualmente implícitas en una mon6tona y cicatera erudi- 
cibn- de la historiografía medieval. En espera de haber concluido la 
revisibn de mi tesis doctoral, que trata, precisamente, de analizar con 
algún detalle esa historiografía, no he creído inoportuno ofrecer a la 
consideración del lector un material numismático que pueda, tal vez, 
contribuir a una seria alteración del esquema narrativo tradicional de 
la invasión Arabe-musulmana. 
Este trabajo, a su v a ,  forma parte de otro, más ambicioso, en el que 
intento plantear ciertos problemas monetarios derivados de la conquista. 
La gran mayoría de esos fulüs han sido descritos y publicados en 
varios catálogos; pero hasta la fecha no han sido considerados como 
datos sugerentes de una narración de la conquista csencialmente distin- 
ta de la tradicional. 
Considero oportuno recordar que las piezas de cobre o bronce tenían 
una circulacibn restringida a los mercados locales5; por consiguiente, 
resulta legítima, en principio, la identificación de la zona de acuñación 
con la de circulacibn. En este caso, Tánger, o, quizá, la zona limitada 
por Ceuta, Tánger y Larache. Por otra parte, el hibridismo -inscrip- 
ciones bilingues, mantenimiento de ciertos símbolos locales, etc.- de 
las primeras emisiones monetarias árabe-musulmanas es un fenbmeno 
que acompaña a la expansión del Islam y que sugiere, precisamente, 
un tipo de expansión de carácter algo distinto al catastro6smo con que 
la describen los cronistas bizantinos y visigodos ": una expansibn que, en 
principio, no busca la destruccibn de la sociedad penetrada -o, mejor 
3. Las siguientes textos de Ramon d'Abadal permiten ahorrar cualquier comentario: 
"moltes forcn les causes Uibtilment allegades com a iustificaci6 hisibrica d'un esdeve- 
niment que presenta tots els caricters Biniustificable", y "ela babs  no vingueren a 
Espanya amb Anim d'envair-la, o sigui ocupar-la; i Adhuc, ia  vinguts, encara tingueren 
dubtes sobre la  conveniencia de quedar-s'hi" (HistVtia deb catdons, dirigida per F. Sol- 
devila, &el, 1961, pág. 551). 
4.  S- commentaries on "the eorliest Muslim inuosion. of Spoin", en "Islamie 
Shidies", val. IX, 1970, pPgs. 183-190. Véase, también, M. S. H. al-Macsümi, The 
earliest Muslim invnsion of Spain, en "Islsmic Shidies", val. 111, 1964, págs. 97-102. 
5. J. Walker, A catalogue of the Amb-Byzantine rind Post-Reforni Umnitjod 
Coins, Londres, 1956, págs. xxxix y xcv; Ph. Grieraon, The m a e t a l y  r e f o m  of 'Abd 
aLMolik, en "Toumal of the economic and social history of the Orient". val. 111. 1960. 
pig. 247; M. ~ a m b n r d ,  L?slam dons sn prernGre grandour (VII1'-XI' sidcle), Flsmma: 
rion, París, 1971, pág. 113. 
6. W. E. Kaegi, lnilid Byzanline reactions to the Arob Canquest, en "Church 
History", June 1969, págs. 139-149. Véanse también los textos recogidos por Alain 
Ducellier, Le miroir de l'lslam. Musulmons et Chrétiew d'orient ou Mmjen Age (VIIB- 
XZ' ssc la) ,  Julliard, 1971. Para la  versión vinigoda de la invari6n. véase la ya 
dicho, de la sociedad cuyo Estado ha sido. liquidado-, sino que pre- 
tende utilizar los mecanismos sociales y económicos en existencia, acep- 
tando así, de hecho, su efectividad?. El citado fenómeno es bien cono- 
cido y está suficientemente descrito en los catálogos 8. Las motivaciones 
de esta actitud no pueden separarse de las causas d e l a  facilidad de la 
expansión arabe-musulmana. Y, en este punto, la iavestigación se ha 
limitado a ofrecer una descripción cumulativa de posibles causas, sin 
intentar una valoración de la incidencia específica de éstas en el pro- 
ceso histórico, rehuyendo, así, su explicación. 
El material que presentamos es fácilmente clasificable en tres gm- 
pos, atendiendo a la simbología específica de su acuñación 4) cabeza 
imperial o b) pez en el reversc- y a lo que puede, tal vez, describirse 
como la funcionalidad de la acuñación -c) una llamada a la guerra 
santa, Qihád-. 
Este tipo fue descrito por primera vcz por H. Lavoix en 18608. La- 
voix dice conocer dos ejemplares lo. 
Anv. 
Cabeza de perfil mirando hacia la izquierda. Alrededor, la leyenda 
latina NEDSSVND~IMILI~D ( ~ o n  ESt Deus nisi v n h  Non ~ e v s  SIMILIS neo) 
Rev. 
Leyenda árabe: y! 
. . 
("En el nombre de Allah. Fals acuñado en Tanfa")". 
mencionada Crdnie0 de Alfonso El;  en cuanto al "planto sobre 1s pPrdida de España" 
de la Crdnica de 754 (ed. Mammsen, Clironicrr M i r i w ,  en MGH, Berlin, 1894, 
págs. 322 y sigs.), véanre las observaciones de Colbert (The mnrtyrs of Cardaba, Wash- 
ington, 1962, pAgs. 33-47), que permiten poner en duda la nitinaria interpretación 
"nacionalista" de la historiografia peninsular. 
7. VBanse especialmente Ph. G~ierson, T ~ B  monstnry r e f m s  ..., phg. 242, y el 
importante libro de M .  A. Shaban Islamic. history, A. D. 600-750 (A. H. 132); o neur 
intarpretotim, Cambridgc Univerrity Press, 1971, en especial págs. 28-59. 
8. J. Walkei, A catalogue of the Amb-Sossonian Coins, Londres, 1941, y Walker, 
A catologue of the Arnb-Byzontine ..., citado anteriamente. 
9. Monnaie orobc au typs uisigath, en "Revue de la Numismatique Belgue" (o 
"Revue Belgue de Numismatique"), 1860, pags. 239-241. 
10. Op. cit., pág. 239. 
11. Op. cit., phgs. 239-240. . , 
En 1864, A. de Longpérier IZ menciona y describe dos ejemplares 
más que presentan una variante epigráfica. En el anverso, la leyenda 
latina -reconstruida por Longpérier compulsando los dos ejemplares 
en estado fragmentario- es DNEDSQVITIBISIMILIC ( D O ~ ~ N E  Deus QUI(S)TIBI 
s ~ s ) ;  en el reverso hallamos una leyenda árabe idéntica a l abans -  
crita por Lavoix, pero con la particularidad de estar encabezada por 
la estrella que aparece en las primeras acuñaciones de al-Andalus y 
cuyo significado preciso -si lo tiene- está por aclarar1%, Pero no se 
trata de-una variante, sino de un error de Lavoix, puesto que Walker 
incluye en su descripción del mismo ejemplar dos estrellas de  cinco 
puntas 14: 
H. Nützel, en 1898, hace una ambigua alusión al tipo descrito por 
Lavoix 15. George C. Miles menciona "the remarkable bilingual Visigo- 
thic Types" 16, insinuando que tuvieron, quizá, como modelo el tipo 
de busto acuñado en las emisiones de la época de  Witiza. 
Jobn Walker, en cambio, propone como modelo "the ancient local 
coins of Tingis"17. Su razonamiento, basado en la comparación de este 
espécimen con una pieza de bronce de la kpoca de Augusto, y otra 
acuñación árabe de Tilimsin, es bastante convincente. La opinión de 
Walker parece quedar reforzada por el hallazgo del tesorillo de bronce 
romano-musulmán de Córdoba, que indica que la moneda de bronce 
imperial romana circulaba todavía en el siglo III/IX la., 
A las piezas con mención explícita de Tanfa como lugar de acnña- 
ción, habría que anadir otro fals, sin indicación de ceca, pero que, por 
sus características, parece proceder de Tanfa". 
A mi juicio, puede invocarse otro hecho en favor de la no-visigokidad 
12. M a n o i e  bilingue de Tonger, en ''Reme Numismatique", 1864, págs. 5358. 
13. Véase e l  exasperante articulo de A. Giiillou -sin notas y con una iniustificada 
cronología- Les monmgages latinrarabes, en "Revista del Instituto Egipcio de Es- 
tudios Islámicos en Madrid", vol. 111, 1955, págs. 59-72; Walker, A catalogue of  the 
ArahByinnN M..., p 4 .  XLV. 
14. Op. cit.; págs. 6263.  
15. Catalogue des monmias musulmanes, 1, París, 1887, n.' 125. H. Nühcl des- 
cribe el busto como "einen Kopf nach westgotischen Typits" (Katalog der orientalischen 
MUtizcn, 1, Berlín, 1898, n.' 2.026). 
16. The coinnge of the Visigotb of Spain, Nueva York, 1952, pág. 40, nota 1. 
Antes había aludido a cllos en ThB ~ G i ~ g e  of &he Ummnyah of Spoin, 1, Nueva 
York, 1950, pág. 21. 
17. A cotdogue of the Arob-BymnNne ..., pags. x~ni-XLV. 
18. Jorge de Navasciiés y de Palacio, Estudios de numismática musulmnm occi- 
dental, en "Nurnario Hirp~nic~", vol. VII, 1958, pág. 54. Para su ciiculaci6n en In 
época visigoda, véase F. Mateti Llopis, Lo moneda española, Barcelona, 1946, p.&- 
gina 87. 
19. A catalogue of the AY&-Byurnti~..., paga. 63-64, 
del modelo de las acuñaciones de Tanfa: los árabes, contradiciendo su 
práctica establecida, no ' utilizaron para nada los modelos monetarios 
propiamente visigodos; en realidad, el sistema monetario visigodo -caó- 
tico desde la muerte de Wamba pareció esfumarse sin dejar rastro. 
El fenómeno parece no haber merecido la curiosidad de los investiga- 
doreszi. LOS fulüs de Tanfa, por consiguiente, de proceder de un mo- 
delo visigodo, tendrían que ser considerados una aberrante excepción. 
En cuanto a la fecha de la acuñación, parece existir una gran una- 
nimidad entre los investigadores que se han ocupado de estos fulüsZ2. 
Laopinión de Walker bien puede resumir esa unanimidad: "It is im- 
possible to say exactly when these coins were issued, but it is most likely 
that they were ordered by Tarik before his raid into Spain ... It might 
be imagincd that the coins were specially struck for paying the Muham- 
madan troops" Habría que situar estas acuñaciones, pues, entre 90- 
91/709 y la primavera de 92-93/711. Los fulüs del tercer grupo, con sus 
alusiones epigraficas al tjihad, hacen pla'usible, por no decir correcta, esta 
datación. Quizá la única objeción que podría hacerse a esta fecha se base 
en el bilingüismo de la acuñación, puesto que las series de dinares 
bilingües corresponden a 97'-99/716-71724. A mi juicio, esta objeción 
puede neutralizarse fácilmente, recordando que la serie' de dinares bilin- 
gües -que se acuña ya en "Spanian- representa un estadio especifico 
en la introducción en la Península de un sistema monetario (no en la 
adaptación de uno ya existente, puesto que el visigodo ha desaparecido), 
elaborado en Ifriqiya; y, sobre todo, hay que insistir, creo, en el carhc- 
ter intensamente local y restringido de los fulüs, cuya acufiación, por 
consiguiente, no sigue los modelos, más centralizados, de dinares (oro) 
y dirhemes (plata). Por otra parte, como recuerda Walker 25, el tipo 
20. Ph. Gricrson, Vfsigothlc metrology, en "Nurnisrnntic Chronicle", Ser. Vi, 
vol. XIII, 1953, nigs. 74-87. 
21. Que yo -sepa, Guillou es cl Único investigador que parece sorprenderse dcl 
hecho, pero no lo analiza (Les nonnayoges lotinwrabes, págs. 59-61). 
22. Lavoir, M a n u i e  ombe ..., pág. 240; Longpérier, Monnoie bilingue ..., pág. 58; 
Miles, The coinage of the Visigot h.. . ,  p6g. 40. Nahiralmente, Guillau es la excepcidn 
(Les rnonnavuges lotino-arabas, &gr. 62 y 73). Codera describe unos fulüs sin indi- 
cación de ceca, p r o  fechados en 91 o 92 (Tvatodo & numismdtka ar6bigc%?spañolo, 
Madrid, 1879, pág. 60; reproduce uno en la Iám. 11, n.' 8). Parece segura su proce- 
dencia norteafricana; Miles la acepta (The coinage of the U m m y a d s  ..., 1, pág. 21). 
23. A catalogue of tlw .Arob-Byuintine..., pág. xLrv. 
24. J. M.' de Navascués y de Juan, Los sueldos hispnndrabes, en "Nurnano 
Hispinico", vol. ViII, 1959, pig .  49; Guillau, Les monmyoges lot iwarabss,  p6g. 63.  
25. A cotdoeua of the Avab-Buzan t ine. . . .  oáss. mrn-x~~v:  F. Mateu Lloois. M-- 
- .  , &  . . 
das de Mauritnnia, "Publicaciones del Instinita General Franca p u a  la Investigación 
Ilispano-árabe", 1949, p%g. 25. 
romano que sirvi6 de modelo al fals árabe también era bilingüe (latino- 
púnico). 
CoderaZ% reprodujo, de forma incompleta, un fals en cuyo reverso 
figuraba un pez mirando hacia la derecha. En  el anverso se leía: 
aU\ y. 
("No hay dios sino Alláh.") 
Hace unos años, Jorge de Navascués añadió cuatro fulUs a los seis 
de este tipo conocidos hasta entonces 2T. Naturalmente, la relación de 
este símbolo con el tipo de numerario acuñado en Gades o en la Bética 
es inevitable. Pero la industria del atún, como señala Navascués, no se 
halla exclusivamente localizada en las costas hispánicas, "sino también 
en las africanas cercanas al estrecho de Gibraltarxz8. Navascués se 
inclina por la procedencia africana de estas piezas, basándose en que el 
"nexo lám-'alif tiene el mismo aductus* que el que aparece mAs tarde 
en los feluses de la dinastía aglabí"29; y, por otra parte, la leyenda 
marginal en cuadro abunda mucho más en las piezas de procedencia 
africana 30. 
Por consiguiente, estos fulús "son ... de los momentos de la conquista 
de  occidente, aprovechando los sistemas monetarios que entonces circu- 
laban" 31. 
Walker, por su parte, describe dos fuliis con un pez en el reverso, 
insinuando que, en lugar de atunes, se trata de peces espada, de los 
cuales hay también una pescadería en el sur atlántico de la Península 
El área de circulación de estas piezas parece coincidir a grandes 
26. Tro todo..., Iám. n, n." 9. Walker describe dos piezas algo diferentes, con cl 
pez mirando hacia la izquierda (A catalogua of the Arob-Bvzantine ..., pág. 215 y 
Iám. m"). 
27. Estudios de numhuítico musulmono ..., pág. 49. 
28. Op. cit., pág. 51. Véare también M. Tarradell, Marruecos ontiguo: nuevo; 
parspectium, "Zephyms", V, 1954, &s. 133.135. 
es. o p .  cit., pag. si. . 
30. Op. cit., pBg. 51. 
31. Op. cit., pág. 52. 
32. V6ase nota 26. 
rasgos con la zona que el Anonymi Rauoenatis (s. vn) conoce como Mau- 
ritania Gaditana o Abrida 88. 
De acuerdo con Navascués, parece que hay que fechar estas acuña- 
ciones entre 90-91/709 y 92-93/711 34; es decir, las mismas fechas de 
emisión de los fulüs tangerinos. Cabe insistir, entonces, sobre dos hechos: 
la persistencia de la simbología local -estas series del pez reforza- 
rían la plausibilidad de la hipbtesis del modelo no-visigótico para las 
piezas de Tanfa propuesta por Walker- y una intensa actividad, hasta 
ahora insospechada, en la acuñación de numerario en la zona del estre- 
cho de Gibraltar. Un numerario de cobre destinado a mantener la vita- 
lidad de los mercados locales. A su vez, estos dos hechos ponen al des- 
cubierto una urgencia que quizás haya que conectar con los preparativos 
para cruzar el Estrecho. El tercer grupo de fultis refuerza, creo, esta 
posibilidad. 
Walker señala la existencia de un grupo de piezas "wiht most remar- 
kable legends, which certainly in some cases, perhaps in all, emanated 
from Tanja" 86. 
Estas leyendas son 
que traduce por "For the alms of Allah" 
.. 
"Payment in the way of Ailah." 
\ Este texto ofrece alguna dificultad. El hecho, además, de .conservarse 
tan sólo una pieza (en Berlín) con esta leyenda impide la necesaria 
compulsa con otras piezas de más clara epigrafía, que podrían resolver 
definitivamente las dudas que el texto plantea. De todas maneras, Walker 
33. Ed. Placidus Porcheron, París, 1,688, pigs. 128-129. Vhase la  representación 
gráfica de lo que pudo habcr sido la Mauritania Gaditana descrita por el Anonymi 
Ravvenotis en el desconcertante libro d e  F .  Mordes Belda Lo rnanno de aLAndalw, 
Atiel, Barcelona, 1910, l h .  16C. 
34. Estudios de nnmhdt4ctieo musulmana.. ., pbg. 52. 
35. A cutalogue of thn Amb-Bysnt ine . .  , phg. u v m .  
36. Op.  cit., pág. rxvnr. 
propone una lectura muy convincente: . 
ole; (nif iq) 
de la misma raíz que 
.. .. . . 
nau (nafaqa) 
en la leyenda 2; el significado de estas dos palabras es claro: la paga 
percibida por los guerreros que iban a luchar por Allah ("in the way 
of Allah"). Es decir: los guerreros que participaban en el Qihad. 
Por otra parte, 
de la leyenda 1 es un impuesto que, al ser cobrado en nombre de Allah, 
se destinaba a pagar la soldada de los guerreros que participaban en el 
gihüd 37. 
La conclusión es inevitable: estas leyendas están estrechamente re- 
lacionadas entre sí; y "the coins on which they occur may thus be 
regarded as specially minted to pay the Muslim troops assembled at 
Tanja, perhaps on the eve of their successful raid accross the Straits.of 
Gibraltar in A. H. 9Y38. 
Estas tres series de fuliis, acuííadas entre 90-91/709 y la pr' lmavera 
de 92-93/711, y en la zona más occidental del Magrib, parecen indicar 
una intensa actividad monetaria, destinada, por una parte, a asegurar 
la regularidad de los mercados locales, y, por otra, a crear una disponi- 
bilidad de numerario que facilitara la distribución de los estipendios 
57. Op. cit., p&g. m m .  Este impuesto está claramente prevista ya en el Corán: 
"Ceux sui dépensent leurr bicns dan3 le Chemin d'Allah sont 2 la :rersemblance d'un 
grain qui fait pousscr sept épis dont dianin contient cent grains ..." (Le Coron, trad. 
R. BlachAre, Parir, 1966, 11, págs. 263-264). Otras referencias explícitas a este im- 
puestn en: VIII, pág. 62; IX, pkg. 122; XLII, pág. 40; LVII, phg. 10. M. Gaudefroy- 
Demombynes analiza este impuesto en Mahanet, cds. Albin Michcl, Paris, 2.* ed., 
1969, págs. 520-521. Maximc Rodinson insiste en el carácter político de esos gastos 
"en el camino de Allah", "qui comportaieit par evemple Yachat d'armes et chevaur" 
( M o f i m t ,  eds. du Sevil, 2." ed., 1967, págs. 260.261 y 282). 
38. Op. cit., págs. ~ ~ v m - u m r .  
del Qihád a las tropas bereberes de la invasión de Hispania; y quizá, 
también, financiar la flotilla de barcos -posiblemente de Julián, fuera 
éste visigodo de Cidiz, exarca bizantino o gomera que se utilizó para 
la travesía. 
Los fulüs del gihad ofrecen, a mi juicio, una prueba irrefutable de 
la intencionalidad inicialde la penetración; el paso del Estrecho no lo 
haría Táriq b. CAmni b. Ziyád como simple auxiliar del bando witizano 
en su reyerta con una facción rodriguista, sino como jefe de una expe- 
dición de conquista. 
La atracción de esa conquista quizá fuera el factor decisivo en la 
inicial e importante colaboración de las tribus bereberes con los árabes 40. 
Por otra parte, la expansión musulmana se produjo no desde un único 
centro irradiador, sino desde la periferia, desde las provincias 41. 
El "pacto" que algunos textos cronísticos tardíos sitúan en el origen 
de la penetración musulmana quizá no sea otra cosa que la proyección 
anacrónica en el pasado de los pactos resultantes de esta misma penetra- 
ción (Tubmir, los descendientes de Witiza, etc.). 
Y aunque, en rigor, la narración sugerida por los fulüs y las crónicas 
tardías no son, en principio, mutuamente excluyentes (los partidarios de 
Witiza pudieron haber sugerido la invasión o señalar la debilidad del 
Estado visigodo, etc.), no tienen el mismo valor explicativo. De haberse 
producido estos contactos entre witizanos y Táriq, previos a la invasión, 
no pasarían de ser un episodio anecdótico dentro de una dinámica ex- 
pansiva consciente 42. 
39. Véase la  hipótesis brüiantemente articulada por J. Vallv6 acerca del origen y 
la  ascendencia gótica, de Cádiz, de Julián (Sobre algunos p r o b h o s  de la inunalón 
musulmana, en "Aniiario d e  estudios midicvalcs", 4, Barcelona, 1967, págs. 364-365). 
40. Véase M. H. Shaban, Islam* history ..., págs. 101 y 122, y Abdallah Laroui, 
L'hktoire du Moghreb, un essni de syntlilssa, Maspero, Paris, 1970, págs. 8%83. 
41. Véase Shaban, lslomic hlstoq ..., págs. 31 y sigs. Esta hipótesis re ve con- 
siderablemente reforzada por las observaciones de Walker sobre las diferentes leyendas 
epigráficas del numerario acuñado en Occidente, que indicarían un alto grado de inde- 
pendencia, con respecto a uo remoto poder central, de los gobernadores de Ifriqiya Y 
al-Andalus en las pi-imcras etapas de la conquista (A catalogue of the Amb-Bvrantine ..., 
págs. L, Lvn y xc~x);  véase también H. Djait, La WiEya d'lf~iqiyo au IIB/VIII" siicle: 
&u& institutiomlle, en "Studin Islamica", vol. XXVII, págs. 77-121, y vol. XXVIII, 
pags. 79-107, y, especialmente, del mismo autor, Note sur lc statut de la prouince 
aal-Andnlus de la conqugte o l'instawtion üe l'emirat omayyode (93-138/711-756), 
en "Cahiers de la Tunisie", núms. 61-64, 1968, págs. 7-11. 
42. En realidad, las fechas propuestas por las numismáticó~ puiden precisarse al- 
rededor de 91/710. Witiza muere a fines de febrero de 710 (C. Sánchez Albornoz, 
El Ssnntus uisigodo, en ''CuXIernos de Historia de Espuia", VI, 1946, pAg. 43), y la 
expedición de TaSj abü Zarca tiene lugsr en julio de 710 (LBvi-Provenial, España 
musulmann, 711-1031, cn "Historia da Españd', dkigida por Menéndez Pidsl, IV, 
págs. 10-13). 
42 MIGUEL BARCELÓ 
La insistencia en aceptar 'la narración que normalmente se deduce 
de los textos cronísticos tardíos tiene, a mi juicio, un marcado carácter 
ideológico: concebir la invasión como un hecho histórico inexplicable, 
antinatural, que, en realidad, no debía haber ocurrido nunca; como si 
el Estrecho señalara un límite cultural y racial infranqueable, un "des- 
tino" histórico inevitablemente "europeo" ". El que se franqueara ne- 
cesita, pues, de justificación; de  ahí el carácter anecdótico que la invasión 
debe tener. De ahí, también, la noción ideológica de "Reconquista" como 
un proceso implacable de recuperación de la normalidad truncada, 
perdida. 
La  sobrevaloración del volátil Estado visigodo y su constante utili- 
zación como precedente de la "unidad nacional" -una sugerencia poli- 
tico-jurídica de integración peninsular- tiene, también claramente, una 
función ideológica 44 
43. Tal vez el mis claro y explícito exponente d e  esta reiteradisima noción sea 
C. Sinchez Albornoz: "(Alfonso el Carta) defendia la España europea frente a la España 
islamizada, cargada con todas las potenciales taras de lo oriental que nos san conocidas. 
Acaso los espsñoles debamos a su castidad, a ese vivir sin mujeres, entregado Íntegra- 
mente a su misibn providencial, la  salvicihn de lo occidental en el solar de España" 
(Zorpaíos del semuol 'Abd aLRahmÜn I I  de Córdoba o1 Casto Alfonso ds  Ouiedo, en 
"Cuadernos de historia d e  Espnña", Buenas Aires, 1967, pig. 26). Para una evaluacihn 
crítica del "arabismo" occidental, tiene qu,e verse Abdallah Laraui, L'ideologia arabe 
contemporaine, Maspero, Paris, 1967; y para el específicamente hislibnico, Jamei T. 
Monroe, Islam ond the Arabs in Sponish Scholarship, Leiden-Brill, 1970. 
44. Los precedentes nurnisrnático* de esa 'iuiidad nacional" supuestamente pr+ 
puesta por los visigodas pueden verse en Jaime Lluis y Navas, Los elementos comunitarios 
hispánicos en lo moneda de lo Edad Antiguo, separata dc "Estudios de Nurnismitica 
Romana", 1964, en especial págs. 65-69. Se trata de una ortodouísima lucubracibn 
que icfleja fielmente el pimto de vista oficial. 
Para una critica del racialismo de la tesk visigadista y de su hincionalidad dentro 
da la  historiografía peninsular y de la mitología racial aria, en gcneral, debe verse 
LBon Poliakov, Des mythes des origines nu m@& aryen, en "Amales E.S.C.", marzc- 
abril 1970, págs. 408-433, y Le mt~the oryen. Essni sur les sourees & rocisme et des 
notionalismes, París, 1971, en especial págs. 23-28. 
Aforhinadarnente, pareccn haber empezndo en h e  los esfuerzos de valoracibn y 
explicacibn cíentifica de este periodo histbrico. Véanse los trabajos de M. Vigil y A. Bar- 
bero, Algunos aspectos da In feudnlizoci6n del reino visigodo en relación n su organtzacibn 
financieva-militar, en "Moneda y Crédito", n.O 112, mano 1970, págs. 71-91, y 
A. Barbero, El pensamiento politico tisigodo y los primeras unciones regias en Ea 
Europa medieval, en "Hispania", D.' 115, 1970, p8gs. 245-326. 
